
Comunicamos porque  Dios es comunicación
Dios nos llama y nos envía a comunicarle. 

Caminando hacia el Encuentro queremos ahondar de forma orante
en la espiritualidad de la comunicación

desde lo que Dios nos comunica en Jesús por la fuerza de su Espíritu.
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¿Por qué comunicamos?

Somos seres comunicativos en todo 
lo que somos y hacemos, por lo que 
hemos de hacer nuestra 
comunicación una actividad 
intencional y significativa.

Desde la perspectiva de la Vida 
Consagrada, nos adentraremos en 
el porqué de nuestra comunicación 
y en su espiritualidad. 



¿Por qué comunicamos?
Comunicamos:

• porque Dios es comunicación
• porque Jesús comunicó
• porque Jesús nos envía a comunicar
• nuestra propia historia
• porque Jesús nos hace comunicación
• con el lenguaje de la vida
• Resurrección 
• lo que Dios nos comunicó
• porque el Espíritu nos capacita.



¿Por qué comunicamos?

¿Por qué comunicas?



En el principio existía la Palabra, y la 
Palabra estaba junto a Dios, y la 
Palabra era Dios. Ella estaba en el 
principio junto a Dios…  Y la Palabra 
se hizo carne y habitó entre nosotros.  
(Jn 1,1-2.14)

Dios es comunicación 



Dios es Palabra, es relación, es 
comunión que se expresa, que 
busca comunicarse para crear 
comunión, para crear sentido y 
ofrecerlo al mundo y a cada 
persona. 

Su Palabra revela su 
interioridad, revela su mismo ser 
de Dios, desvela quien Dios es.

Dios es comunicación 



Jesús, la Palabra de Dios hecha 
carne, es la comunicación de 
Dios Uno e Trino por excelencia.

Dios se comunica en Jesús. 
Dios se comunica en la historia 
humana a través de palabras, 
silencios y gestos. 

Dios es comunicación:
se quiere revelar. 

Dios es comunicación 



¿Quién está al principio de tu 
comunicación?

¿Dejas a Dios habitar tu 
comunicación?

Dios es comunicación 



Jesús comunicó…
Jesús dijo…
Jesús tocó…
Jesús escuchó…
Jesús calló…
Jesús abrazó…
Jesús fue…

Jesús sintió…
Jesús lloró…
Jesús bendijo…
Jesús gritó…
Jesús cargó la cruz…
Jesús murió…
Jesús resucitó…
Jesús apareció…
Jesús sopló…



Jesús comunicó…

Es apasionante indagar, en los 
Evangelios, la comunicación de 
Jesús. 

Sus pasos por las tierras de 
Galilea, Samaria y Judea, 
caminando incluso por tierras 
extranjeras, nos revelan que 
en el encuentro con muchos, su 
gran deseo era comunicar. 



Jesús comunicó…
Él deseaba comunicar:

 una experiencia transformadora; 
 la certeza del valor de cada persona más allá de su 

condición social o religiosa y de su salud o enfermedad;
 la posibilidad de un futuro diferente cargado de esperanza;
 el perdón y la reconciliación;
 la justicia de Dios envuelta en misericordia;
 el Reino y la voluntad del Padre;
 lo que cobijaba su corazón;
 su compasión ante el dolor;
 la abundancia y sentido, en medio de la muerte y el 

absurdo;
 el Espíritu y la Resurrección;  
 el amor de Dios en comunión…



Jesús comunicó…

Contempla pasajes de la vida de 
Jesús y pide percibir

lo que te desea comunicar. 

«Porque a Dios hablamos cuando 
oramos, y le oímos cuando 
leemos las palabras de la 

Sagrada Escritura».
(Cf. Dei Verbum 25)



Jesús nos envía a comunicar

Designó el Señor otros setenta 
y dos, y los mandó delante de 
él, de dos en dos, a todos los 
pueblos y lugares adonde 
pensaba ir él. (Lc 10, 1)

Id y anunciad… lo que habéis 
visto y oído: los ciegos ven, los 
cojos andan, los leprosos quedan 
limpios y los sordos oyen, los 
muertos resucitan, los pobres 
son evangelizados. (Lc 7, 22)



Jesús nos envía a comunicar

Vosotros sois testigos de esto. 
(Lc 24, 48)

Jesús les dijo: «Id al mundo 
entero y proclamad el 
Evangelio a toda la creación. 
(Mc 16, 15)



Jesús nos envía a comunicar

La comunicación es parte 
integrante de la vida 
cristiana. Seguir a Jesús, 
supone comunicarlo. 

A todos aquellos que se 
encuentran con Él, Jesús les 
confía la misión de ser 
testigos de la experiencia 
personal de su amor. 



Jesús nos envía a comunicar

¿Comunicas lo que has 
visto y oído en tu 

relación con Jesús?

¿Comunicas lo que has 
visto y oído en el mundo 

desde la mirada de 
Jesús?



Comunicamos nuestra propia historia
El hombre de quien habían 
salido los demonios le pedía 
quedarse con él, pero lo 
despidió diciendo: 

«Vuelve a tu casa y da a 
conocer cuanto te ha hecho 

Dios». 

Partió, pues, por toda la ciudad 
proclamando todo cuanto le 
había hecho Jesús. 
(Lc 8, 38-39)



La mujer entonces dejó su 
cántaro, se fue al pueblo y dijo a 
la gente: «Venid a ver un hombre 
que me ha dicho todo lo que he 
hecho; ¿será este el Mesías?». 
Salieron del pueblo y se pusieron 
en camino adonde estaba él. En 
aquel pueblo muchos 
samaritanos creyeron en él por el 
testimonio que había dado la 
mujer: «Me ha dicho todo lo que 
he hecho». (Jn 4, 28-30.39)

Comunicamos nuestra propia historia



Jesús nos envía a comunicar 
también nuestra propia 
historia, todo aquello que 
nos constituye entrelazado 
con su paso por nuestra 
vida. 

Comunicar en primera 
persona es la manera más 
diáfana y eficaz de anunciar 
el mensaje evangélico. 

Comunicamos nuestra propia historia



¿Por qué crees que es 
importante comunicar 
la propia historia para 

que otros se encuentren 
con Jesús? 

Comunicamos nuestra propia historia



Jesús nos hace comunicación 

Jesús subió al monte, llamó a los 
que quiso y se fueron con él. 
E instituyó doce para que 
estuvieran con él y para enviarlos 
a predicar. (Mc 3, 13-14)



Jesús nos hace comunicación 

Jesús dijo a María la 
Magdalena: «Anda, ve a mis 
hermanos y diles: “Subo al 
Padre mío y Padre vuestro, al 
Dios mío y Dios vuestro”». Ella 
fue y anunció a los discípulos: 
«He visto al Señor y ha dicho 
esto». (Jn 20, 17-18)



Jesús nos hace comunicación 
Si uno de verdad ha hecho una 
experiencia del amor de Dios que 
lo salva, no necesita mucho tiempo 
de preparación para salir a 
anunciarlo, no puede esperar que 
le den muchos cursos o largas 
instrucciones. Todo cristiano es 
misionero en la medida en que se 
ha encontrado con el amor de Dios 
en Cristo Jesús; ya no decimos que 
somos «discípulos» y «misioneros», 
sino que somos siempre «discípulos 
misioneros»… ¿A qué esperamos 
nosotros? (Evangelii Gaudium 120)



Jesús nos hace comunicación 

Antes de comunicar, 
necesitamos que el 

mensaje que comunicamos 
nos transforme. Jesús nos 

hace comunicación. 

¿Es así en ti? ¿Cómo puede 
serlo más?



Comunicamos con el lenguaje de la vida

Jesús dijo todo esto a 
la gente en parábolas y 
sin parábolas no les 
hablaba nada, para 
que se cumpliera lo 
dicho por medio del 
profeta: «Abriré mi 
boca diciendo 
parábolas; anunciaré 
lo secreto desde la 
fundación del mundo». 
(Mt 13, 34-35)



Comunicamos con el lenguaje de la vida

Jesús hablaba con el 
lenguaje de la vida. 

Hablaba con palabras e 
imágenes sencillas que 
sus oyentes podían 
fácilmente entender e 
interpretar. 

Jesús intentaba hacer 
asequible el mensaje que 
anunciaba. 



Comunicamos con el lenguaje de la vida

¿Con que lenguaje 
comunicas?

¿Comunicas con palabras, 
gestos e imágenes que las 
personas pueden entender 

con facilidad? 



Comunicamos Resurrección 
Pasado el sábado, al alborear el primer día de la semana, fueron 
María la Magdalena y la otra María a ver el sepulcro…   El ángel 
habló a las mujeres: «Vosotras no temáis, ya sé que buscáis a 
Jesús el crucificado. No está aquí: ¡ha resucitado!, como había 
dicho. Venid a ver el sitio donde yacía e id aprisa a decir a sus 
discípulos: “Ha resucitado de entre los muertos y va por delante 
de vosotros a Galilea. Allí lo veréis”. Mirad, os lo he anunciado». 

Ellas se marcharon a toda prisa del sepulcro; llenas de miedo y 
de alegría corrieron a anunciarlo a los discípulos. De pronto, 
Jesús les salió al encuentro y les dijo: «Alegraos». Ellas se 
acercaron, le abrazaron los pies y se postraron ante él. Jesús les 
dijo: «No temáis: id a comunicar a mis hermanos que vayan a 
Galilea; allí me verán». (Mt 28, 1-10)



Comunicamos Resurrección 

Las situaciones donde nosotras 
estamos en nuestro mundo son a 
menudo habitadas por personas con 
realidades difíciles, de escasez, de 
enfermedad y dolor.

Nuestra presencia amiga está 
llamada a ser presencia de Dios
y semilla de su Reino. 

Con nuestros gestos y nuestras 
palabras estamos llamadas a 
comunicar Resurrección. 



Comunicamos Resurrección 
La experiencia del sufrimiento y de la muerte, 
nuestra y de muchos, nos lleva a ahondar 
nuestras raíces en el realismo de la vida 
humana llena de belleza y de vulnerabilidad. 

Sólo acogiendo la pasión, visitando la tumba 
vacía y esperando la manifestación de la Vida, 
podemos caminar hacia la esperanza cierta de 
la Resurrección. 

Sólo así, podemos traducir y comunicar la 
fuerza de Dios porque su amor es más fuerte.
En nuestra debilidad somos fortalecidas por la 
gracia de Dios. 



Comunicamos Resurrección 

Las mujeres del alba en aquél 
primer día de la semana fueron los 

primeros testigos de la 
Resurrección.

En medio de las situaciones 
difíciles y de muerte, ¿cómo 

aceptas el desafío de comunicar la 
esperanza de la resurrección? 



Comunicamos lo que Dios nos comunicó
Lo que existía desde el principio, lo que hemos 
oído, lo que hemos visto con nuestros propios 
ojos, lo que contemplamos y palparon nuestras 
manos acerca del Verbo de la vida; pues la Vida 
se hizo visible, y nosotros hemos visto, damos 
testimonio y os anunciamos la vida eterna que 
estaba junto al Padre y se nos manifestó. Eso 
que hemos visto y oído os lo anunciamos, para 
que estéis en comunión con nosotros y nuestra 
comunión es con el Padre y con su Hijo 
Jesucristo. Os escribimos esto, para que nuestro 
gozo sea completo. Este es el mensaje que 
hemos oído de él y que os anunciamos. 
(1 Jn 1, 1-5)



Comunicamos lo que Dios nos comunicó

• Comunicamos una experiencia 
• Hemos visto y oído la comunicación de Dios 
• Nuestros cuerpos lo han tocado
• Dios nos ha comunicado su Vida
• Somos testigos, damos testimonio
• Buscamos crear comunión 
• Compartimos el gozo que nos habita 
• Anunciamos un mensaje
• Deseamos llevar el mundo a Dios 
• Nos aventuramos a comunicar porque Dios 

se comunicó con nosotras 
• Comunicamos lo que Dios nos comunicó 



Comunicamos lo que Dios nos comunicó

Y tú, ¿qué comunicas?

¿Comunicas lo que has 
experimentado de Dios?



El Espíritu nos capacita
Al cumplirse el día de Pentecostés, 
estaban todos juntos en el mismo 
lugar. De repente, se produjo desde 
el cielo un estruendo, como de viento 
que soplaba fuertemente, y llenó 
toda la casa donde se encontraban 
sentados. Vieron aparecer unas 
lenguas, como llamaradas, que se 
dividían, posándose encima de cada 
uno de ellos. Se llenaron todos de 
Espíritu Santo y empezaron a hablar 
en otras lenguas, según el Espíritu 
les concedía manifestarse.
(Hc 2, 1-4)



El Espíritu nos capacita

• El camino sinodal nos invita a orar 
juntas en la espera del Espíritu y 
así poder caminar lado a lado

• El Espíritu, nos visitará siempre de 
una forma sorprendente y nueva.

• Veremos aparecer en nosotras y a 
nuestro alrededor nuevos espacios, 
invitaciones desconocidas, deseos 
renovados y sendas originales de 
comunicación.



El Espíritu nos capacita

• Necesitamos dejar que el 
Espíritu nos llene, nos abarque, 
nos rodee, nos transforme, nos 
reúna y nos envíe en comunión.

• Nuestra comunicación 
evangelizadora será renovada, 
hablaremos nuevos lenguajes, 
expresaremos un imaginario 
novedoso, transformaremos el 
mundo desde dentro.



El Espíritu nos capacita

¿Crees en la fuerza 
renovadora del Espíritu en 

nuestras vidas? 

Pídele que seamos capaces 
de comunicar de una 

forma renovada y original.



Comunicamos porque Dios es comunicación
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